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GOBIEUNO. 

i MINlSTEniQ DE LA CUEATlA. 

Por este ininislcrio se lia comunicaclo la Real 
"órJon siguiciití; : 

"L.os Sres..Diputados Secretarios ác las Cortes 
en 8 (lol presente mes nio diV-cii lo ({uc SÍRII*ÍÍ = 
Las Curtes imn tenido á IJÍCII inadifestar al Í J O -
hiernn tenga presentes los ^eles y olitiales coiii-

Í
ireiuliilos en la cauüa de Porlíer para destinar­
os cnal corresponde ;i sus incriLos y servítios. — 

.Y de orden de at|neilas se lo coinunkamos á V. E. 

Sara los fines coiivenieTites." \ lo tr.isladu a'V. 
e Real órJen , ;í [\i\ di; (jue en Cünsccnfocia ma­

nifieste quiénes son ios oíUiales comprentlidos en 
'la referida causa , en qué cuerpos o destinos se 
hallan, y cuál sea la graiiuacion de cada uno. 
Dios f;n;irde á V. muchos años. Madrid atí de 
novicuiLre de 1S20. 

N O T I C I A S N A C I O N A L H S . 
Argnedas [Navarra) 4 Je noviembre. El día 

primero de este mes prestó la miiícia nacional 
de tste puJ>lo el juramcntü proscripto en la 
instrucción, despiits de Misa mayor, y de haber 
pronunciado un elocuente discur;o análogo ;í 
las circuní^tancias el Cura-vicario de aquella 
igl-sia parroquial. Fue tan gcnc-ral el cntiiMas-
ino de estos habitantes que muchos no pudie­
ron contener las Ligrimas áz la alegría que en 
este acto experimentaban. 

Por la tarde se dispuso una merienda para 
So ^oUiados, de que consta la milicia', que fue 
servida con mucha abundancia, en términos que 
liubo hasta para satibí'acer la necesidad de mu­
chas personas infelices. 

Por la noche el capitán de la compañía dio 
^n su casa una espléndida cena, á que con­
currieron los individuos del ayuntamiento cons-
riiucioual, el Cura y otros particulares j duran­
te la cena se echaron muchos brindis á la Cons­
titución y al Rey constitucional, terminándose 
c^tc día con la mayor satisfacción de todo el ve­
cindario de este pueblo. 

lllí'Sias Tj; de novU^^^f^^ En la mañana del 
dia 12 dei corriente se reunió en las casas con­
sistoriales de esta villa su milicia nacional, com­
puesta de 119 individuos de infantería y caba-
IKría, y precedida de ia orquesta de aficiona­
dos d.'l mi^nio pueblo se dirigió acompaña-
I):J djí ayuntamiento y de todoM ios habitantes 
de am'-'os írKo";, á 'a iglesia principal, donde 
de^ptl's de celebrados los divinos oficios con la 
juayor soUm'nidad , y pronunciado por el pár­
roco un elocu^rnte discurso en que maníte'.tó á 
ios railicianos las obligaciones que contraían 
con la patria , y los aitos d.rtinos á que eran 
llamados . pri-staron el juramento prevenido 
por el r.-glanicnto. 

Al salir los milicianos de la iglesia hicieron 
•varias -^aivas que repíti-ion en la plaza, intcr-
íntdiadas de muchos vivas á la Constitución, al 
Congreso, a' Pv.y constitucional y á la Religión. 

E! capitán de ¡a compañía de infantería pues­
to al frente de los mí ¡cíanos los arengó, haciL^n-
<;loles verqutísj glorioso Us habia sido el dia en 
que recobraron los derechos de ciudadanos l i ­
bres, no debia serlesjneuos aquel en que la patria 
li35 encomendaba su defensa y conservación; 
concluida esta arenga se hicieron nuevas salvas, 
y repitiendo los vivas acompañados de la mú­
sica se dlrioierojí á ofrecerse á díspovlcion de ia 
autoridad local, y á felicitar al párroco. 

Por la tarde se corrieron novillos, y por la 
noche hubo música en las casas consistoriales, 
ijuminacion y baile general; y en los días s i­
guientes se han empleado los oñclales y sar­
gentos en la instrucción del eíérclclo. y solo d e ­
sean que se les proporcionen armas para hacor-
sr capaces do combatir con los enemigos de la 
independ.nc'a d^ la nación , de la libertad c i ­
v i l , y perturbadores de la tranquilidad i n ­
terior. ^ •;,'"•/• 

Orense r^ Ae noviembre. Hf n del corriente 
se celebró con la mayor solemnidad la bendi­
ción de la bandera d^l batallón de esta milicja 
nacional. La b^ndiio el lllnu. obispo de la d i ó ­
cesis, y pronunció un discurso en el cual el pa-
trÍoii<;mo y el respeto á las \cyz% br i laron á la 
par de las'máximas santai de nuestra Religión. 

D'e .este modo verán ios paeblofi como las 

, nuevas instituciones se hermanan con la ley de 
Jesucristo, y como para empezar á cumplir 
con ios di.bercs quc la Patria exige de nosotros, 
invocamos ante todas cosas al Dios de nuestros 
padres. 

Barcelona J8 Ht' tiovieml'rei;'/' 
Aunque en esta ciudad circulaban algunos e -

femplares de ia representación del Arzobispo 
de Val-.ncia á las Cortes, y no era desconocido 
C'te grande escándalo público; pari.ce que a l ­
gunos miscrabk-s que no conocen el suelo que 
piían, ^ ' á quienes se les figuraba iban á poner 
en combustión esta provincia con tan IndeCviite 
folleto, lo estaban haciendo reimprimir en dos 
imprentas diferentes á la vez. Instruida de ello 
la autoridad ha mandado te suspenda la impre­
sión hasta que la ¡unta de censura, á la que ha-
hja sido di.-latado este escrito , dé su califica­
ción. La vigilancia de nuestras autoridades nos 
ha preservado del funesto presente que querían 
hacernos estas buenas almas con su oficiosa ca­
ridad. 

Granada 18 de noviembre. Han corrido en 
esta ciudad varias noticias sumamente exaccra-
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das, como sucesos ocurridos en esa capital , sin 
duda con ol designio de envolvernos en una 
revolución parcial y sanguinaria; pero afortu­
nadamente la providencia, que vela en la con­
servación de los bien intencionados, ha hecho 
que con oportunidad se haya descubierto el 
horrible plan que teniaR fraguado estos mal­
vados , y se reducía á la sorpresa de las Au­
toridades constituidas, sacrificio de éstas, ex ­
terminio de sus adictos y un saqueo designa­
do que debia durar por dos hora^. De los que 
se creen autores ó agentes de esta trama hay 
ya doce ó trece presos; en sus declaraciones re­
sultan complicados otros varios, de cuya p r i ­
sión se trata ; pero probablemente se habrán ocul­
tado recelosos de ser descubiertos. 

Se dice generalmente que hay Inculcadas per­
sonas de mucha suposición , entre ellas algunas 
d.l clero secular y regular: siendo muy extra­
ño que estos ministros del crucificado, y sa­
cerdotes del Dios de la paz, en lugar de ex­
hortar á la paciencia, á la mansedumbre, á la 
Union y á la tranquilidad, provoquen al rencor, 
á la i ra , á la desobediencia 3' á In muerte. 

Ovi'e'lo iG fie noviembre. En el Momo, perió­
dico i\c esta ciudad, se Ice v\ articulo siguiente: 

"Grupos de á 6 en foudoz: Ainit^o , estos días 
hay í;riipos como cbinclics ; pero ¡que alegres! 
¡que jaraneros! •qnc ! ̂ o sé que diahlos espe­
ran. Sobre todo los stnipos máximos de Clmadcvi-
II.T y de la Perrería , que son el focuí, digámoslo 
asi , de los radios bartulíilicos de Oviedo, dan ta­
les carcajadas, y miran á los diurnos con ojos tan 
misteriosos que Yo podré decir á V. ciertas 
palabras sueltas que prveihí de paso , por si pue­
do sacar de ollas al«un género de sustancia; y 
digo de pnso , porque pensar que ellos sigan su 
conversación acercÚTidonie y o , ti otro alguno de 
mi pelo es pensar cu lo esrusado : al punto mu­
dan de medio como d** camisas, y hacen un t rán­
sito de la Rusia al tiempo que corre con mas 
facilid.id que nuestros poetas edinieos del siglo 
XVI. D. Bartolo fie la Sierra y Porras hablaba de 
emisarios... de Tropfau... de detención justa en­
tre buenos amibos que aconsejan lo mejor... Don 
B.irtolo Taro y Rola no sé que dccia de tocar á 
reservar sin asistencifi del preste , y reíase es-
chnnando •f'' alígame Dios cfice dtasco tan gracio~ 
so'. i\'o , ahora vd dtt veras , anadia D. Bartolo 
Gaüiu de la Crnz-Uorada: ahora juro á bríos no 

f'dla. Al oir esto se me vino á la memoria el dicho 
del famoso Cascaron que ¡ha un dia por esc campo 
do S. Francisco orjíí'í'/o y «rrfVííifí'/o, con su cha­
queta al liomhro, y un palo en la mano en guisa de 
viajante. Preguntáronle: ¿adondecaminaba?-^ Afa-
drtf respondió líalbuceaudo. Jiluchas veces tomtí 
la muta vnrn. allá, y sismpre nada. Vero aho­
ra juro d Dios va de veras. Demonio, si no ea 
esc el camino, le contestaron ; vuélvase V. a l a 
carretera de Castilla. A'o me da la gana: for 
aijui ha de Ser que auicra que no quiera; y si 
no lleí^o d Madri , llegare'á Dvsjeña~PerrOt<; 
qiífí lodo es uno. Agur que me Inrgo. Do allí 
;í poco le hallaron roncando en la sÍl\a-dol-Rey.=c 
Los señores Viruelas, Patas-zambns y Minga reu­
nidos á D. -Bartolo Macho de la Vara , y á D. 
Hartólo Tabacon do Charla-charla, harían parto 
del •í° fí''"1^7 ' P» fl ciial se d.íjaban oir las pa­
labras Escorial.... fiebre reventina que tal vez... 
se cerraron, rero„.,Talavera.... raliadolid,... 

T.idos en comisiones.... (scñai de desaproíiaclon)... 
Estos ministros.... (ilcs.!gr.i4í.).... ¡So j nhof'i qiie 
tí; nlraparon , no sS descuidarán...'. Ya. jeto 
la tropa.... En fin el correo que viene nos sa^ 
cnrd Üh cuidado. Yo no entiendo una jota de ' 
estos misterios: para mí todo os griego cuanto 
hablan estos señores; pero me imagino que .TU-
dan representando la tragi cnincdia do La ñía~ 
riposa, que después de sus vueltas y revjjeltas 
en torno de la vela, patapúf." 

Madrid 26 de noviembre. 

ORDEN DE LA PI.AZ\. Servicio p.ira el 2-7, el prí-* 
» e r líatallon del primer regimiento i\i¡ Ilealeii 
Guardias de infantcrj;j, lnf;;nte D, Ciiilnsy Al^' 
miinsa : teatros, íMíliria nacional y Almansa: CÍÎ I 
pitan de hospitales) Almansa: subalternos de pro-, 
visiones, Infante. 

Tenemos á la vista la atenga queD. Antonio Ruis 
de íledina , párroco de Sta. i^Iaría de Ycvenes, 
dirigió á la milicia nacional de aquel pucMo el 
dia 5 del corriente en el acto solemne de jurar el, 
cumplimiento de su institución, üs seguramente 
el discurso do un padre t ierno, quo penetrado de 
aíliccioii por los niüles que cansan los perverso^ cj-
pañoles, indianos de este nombre, csnarcieiul) es­
pecies absurdas y iilarmantes , y deseando ver 
ii]undada de desgracias la pat r ia , robando oltos 
y asesinando á los tjue ganan su vida honrada­
mente , desea un término á males tr,n graves y 
trascendentales ; y le h;dla en la milicia nacinnuí. 

Para iullamar el espíritu do los milicianos , d:;,';-
crihe loj males que hacen los enemigo:; del órd-jn,, 
y los pinta como encmífiíos de Dios y de los hom­
bres. Dice que cortan los lazos de la sociedad, y, 
que se h?ce preciso que la sociedad los pcrsigí v" 
estermino. Los milicianos nacionalos van á h.'uprla' 
este servicio importantísimo , al qiío se van a oblí-" 
gar por el ¡nramonto. Les explica su santidad , y 
como ministro de Dios Ta á acoptal- lo qut* nopnode 
menos de ser agradable á Dios. "Bien berman;.(los 
y unidos con la justicia constitucional, hs dice, pn-
rilieareis los pueblos, y los liluMreis do esos huni-
hres insolentes , Ociosos , iiuítíles , insociables, an ­
ticonstitucionales, perversos y dañosos. Kilos sotí 
los «pie dentro de las poblaciones atacan las pro-
pifldados del honrado trabajador: ellos los que 
roban y matan á sus hermanos. Pues á elbis, mi­
licianos." Se llena de esperanzas de un Icliz éxi­
to el Párroco al contemplar los gefes do su nueva 
milicia, y no duda prometerles la victoria bajo 
Sus órdenes y dirección. Al verlos formados en 
el templo se entusiasma y desea ser el primei"0 de 
sus filas para vengar el orden piihlíco y defender 
los derechos de los ciudadanos. Pvcconnrnda a' los 
caballeros oficiales !a prudeiiria y sna\¡dad cn la 
instrucción y mando de la milicia; y deilara que 
íí su solo nombre tiemblan va los enemigos. G i ­
mo estaban coiígrí-gados todos cn el trm^ilo lus 
exorta á iiedir á Dios por nuestro amado Rey Cms-
titucinnal Fernando V i l , por las Cortos, poi- lo» 
ministros v todos los constituidos en tlignidad , v 
después él implora el espíritu de fortaleza, vigor 
V constancia sobre los milicianos . á qnicnct ben­
dice con pastoral cariño y amor paternal. 

Cuando dijimos *en el número de ayer , que 
S. Sd. había aconsejado al O'ñspo de Aíurcia se 
retirase á nn convento para vivir con mas eco­
nomía, comoliniüs una equivocación puramente 
materia!; y aun(]uc fácil de conocer, pues todo 
el mundo sabe que el Sr. Obispo de Murcia eslá 
muy qnielü en la Diócesi , creemos !,nü obstante 
deberla reparar expresamente. El o!)íspo dc^qnieii 
se trata es el de Orihuela D. Simón López, quien 
no creyendo compatible con sus principios religio­
sos el régimen constitucional, adoptüdo por toda la 
Nación Y V r̂ los demás obispos del Reino, tuo á re­
fugiarse'á Roma, y á dar cnenla al Santo Padre 
de su conducta. Parece ser que no ha encon­
trado en S. S. el apoyo (pie suponía; y aun se aña­
de qne est.-! muy arrepentido de haber dado un 
paso tan inconsiderado y tan contrario d los de­
beres prescritos por Jesucristo, á los que encargó 
el cuidado y custodia de sn grey. 

Twoticia de los religiosos que se lian presentado 
ni Gefc político de esta provincia , cn solicitad 
de certificación para secularizarse, desde el dia 
16 hasta el a5 del corriente inclusives. 

Observantes tres.=Mercenarios dü3.=AgnstÍuo3 
dos.r^Trinitarios tres.=Doa>Íuico uiu>.=:Üu Carmo* 
Uta y un Esculapio. 



74^ . 
ARTICULO COMUNICADO. 

Sres. editores del Universsh En el núin. 554 
del Coiií^títiicional dv-l día 13 de ubtü iiics se Ict: 
el artículo si¡^v-ii'-'"te: 

)i ¿ 7 Ri'i-!S-}r político ij ¡ííertfrh, fo:no 2.", 
primer ciínJerno.^zRbtc inliiicro es lüio de los 
mas inte res antes que ha publicado había ahora el 
ilevlbor. limpieza por unas rertcxiones pobre el 
cbta'do político de JEspnña, lleiias de verdad y 
de¡uicÍo ; SCSÍOIK-S de Cortes-, del Crédito pú­
blico; artículo que nos parece superior á 'cuan­
to £e 1M publicado Hasta ahora en iisjiaüa sobrs 
tan iinpoFtantít materia." &.C. 
,. Este elogio picó nú ciuioMdnd, y me movió 
á buscar el nú.ncro del Revisor qu= se ci ta , y 
dejando á pane lo que pudiera decir sobre los 
deiniis articuios, inc tiuiíturé á coinunicarUs lo 
<]!ie Die ha parfcivio el tan pomposamente e-nco-
miado sobre el Crédito público. 

Si el autor del avtícoio inserto en el Revisor 
del 10 del corriente se hubiera propuesto desa­
nimar .i ios acreedoras del Estado , no podia ele­
gir mejor comino que el que ha seguido en el 
citado artículo, que titula del Crédito publico. 
Poca critica se necesita para descubrir en todo 
é\ ó una rdinida maíicia, no obstante la impar­
cialidad y buena fe con que promete hablar, o 
la mas crasa ignorancia de lo que es crédito , sea 
ptjbiico ó particular. 

Los acreedoras de un particular ó de una na­
ción forman opÍEiion de lo que podr.ui valer sus 
cr<íd¡tDs, comparando el total de recursos con 
]a suma de deudas, cuyo c-tlculo icria muy fá­
cil si pudiera saberse á punto lijo el importe d i 
«nos y otras , y no hubiera el menor rczelo de 
injusiicia. Tratíir de p^-rsiaadir que son ios re ­
cursos infinitamente menores, y se hallan mal ad­
ministrados, aun cuando se iiiciese con datos 
c i i r t o ! , seria perjudicar extraordinariamente á 
la nación, bien que se podría achacar á un zelo 
in iiscreto en favor délos acreedores; pero es­
forzar los argumentos, apoy.índolos en falseda­
des , es un verdadero asesinato: tal es el procc-
diiniento del autor; empieza acusando de falta 
de prudencia y t ino, de razón y de poHtica al 
Congreso en lo dispuesto sobre reutas, decidién­
dose á creer no bastarán en lo sucejivo á cubrir 
Jos gastos del Estado. Supone aereo el estable­
cimiento del Crédito público, nulos los recursos 
con que contamos para la extinción de la deu­
d a , y en (iu no pjrdona medio para persuadir 
que ía nación está en total insolvencia. Deíípues 
de preparar el ánimo dtiMeeüJt- con tan alarman­
tes discursos, entra en los hechos con tan pocB 
Teracidad como discreción. 

Sin pararnos X examinar si es justo el aumen­
to que propone, á la deuda , haciéndola subir á 
1 i© millones, le prevendremos que de esta su­
ma hay qnc r^vbajar los capitales c intereses» asi 
de juros como.; de toda oira clase de créditos 
pertenccienccs hasta ahora á propios, pósitoi, 
ciicomí'-iidas, inquisición, monacales y demás 
bic.ics in.orporados al Crédito público: ya se 
d''i.i conocer que t-stas deducciones y la de los 
mierefes de Filipinas, Banco Nacional y Grc -
iSi:os (rodo con arreglo al dictamen de la comi­
sión dé Hacienda aprobado) son mas atendibles 
tjuc el flum.n:o indicado. 
, Entremos en !os recursos: nqui pierde el arti­

culista, Ips estrivos; cita parte de los bienes apl i­
cados h .este qbi„ro con un cierro aire de despre­
c i ó , ^y^no-reme asegurar que todo su valor en 
venta no pasará de 4'¿' millones: concede, como 
OLL i>rac!a, que en la subasta á papel de crédito 
!p tiupiiqt^e ía-cuoiá de la tasa, y .ya se ve que 
EuJo ,sc extinguirá poco mas de la mitad de l;i 
deuda: este extrcnio busca tin duda cl autor 
para agolpar las dificultades que se pr.;sentar¡an, 
lio quídando medios pora amortiznr la otra jni-
íhá y SU5 intereses, y proponer, como único 
ít-metlío, abrazar cíegnm^nre el consejo deSmiih, 
ít srtívr: redunr la \^cud.% á Hüi tercios. pa2^ir 

elprufluctó.di los bienes njcion dís vendidas d 
di/ítto-, S;n, pensar en contradecir la opinión d̂ -, 
Cite :«ilt¡o ectinomista, nos iisonjeamos podrr 
probar, ba^ta- la evidencia que esttí me lio no es 
adaprable í nuí^rra situación. 
' Aunqu? ij^itamos ran lejoi de creer <\ni los bie­

nes aplicados á''ia extinción ái la deuda no pase 
dr j¡f% miiión/s, que nos atrevem.is .í asegurar, 
de cortfoi'inislad al parecer nriailíf.;stado por algu-
jios respetables dipuvados en la'discusión relati­
va á en^'f tWnto, que í^upera el valor de la ma­
sa debi.-nj^ :!Í rota! Je la d,-uJn, haremos nues-
frns ríli:xioacs eji ia hipótesis de ser exactos los 
clI-afÓt d.i5f̂ ifH"(íufN-ta"í pasemos por alto la i n ­
justicia y arbitrariidad de rthr.;nT tm tercio á 
los créditos, y de i^uaiar todos los réditos, sea I 

cual fuere su procedencia, cerremos los ojos y 
aun los oiJos. <i toda reciaiviaeion , reduzcamos 
el capital á i o 9 millones 2 tercios de i ) ® , y 
los intereses á 14.0 millones anuales, que corres­
ponden 4. ios 2 tercios de 70 millones al respec-
10 de 3 por too . ¿Bastarían á cubrir cft.is dos 
cantidades los 4© millones de bienes vencidos á 
metálico?.Para la primera cantidad llegarían si 
la comisión comprase estos nuevos crédi tos , ya 
r¿ba;aJa su tercera parte con Jascuento Je 40 
por loo . j Y con qué se pagarían los 140 millo­
nes de réditos anuales? j Y de dónde saldrían los 
4;^ millones en metálico para comprar estos bie-
netí Solo de la cabeza del afticulistn ; pero su­
pongamos qae todo se realizase, ;mejoraría per 
eso la suerte de los acreedores? ; Ñ o vendríamos 
á parar ea que por sus 1)53 millones recibían solo 
4 ^ , valor de las fincas, y estos muy dísminui-
doü con la multitud de gastos que cercenarían 
notfiblemente el liquido productor ¿Y recobraría 
su crédito la nación con esta meJiJa? Muy al 
contrario: lasóla idea de una rebaja puramen­
te nominal á los vales ha dejado nula su circu­
lación. 

¡Qué seria ia efectiva en capital é intereses! 
Pu.-s si el resultado ño había de ser flivorable á 
los acreedores, ni al cvcJito de la Nación, pues­
to que la ponía al nivel de un individuo, que 
haciendo bínca-rota , precisa á los que le han 
liado su dinero á tomar la parte que quiere dar­
les y en los términos que se la quiera dar. ¿>ío 
seria mas útil que en vez de ostentar erudición, 
formando reglamentos para encadenar la opinión 
ag jna , se dedicaran los literatos á aumentar 
ia industria popular , cuya falta saca anualmen­
te de España muchos millones de duros? Desen­
gañémonos , el establecimiento del Crédito na­
cional es muy sencillo. I-a Nación como deu­
dora reconoce su deuda sin descender .í clasifi­
carla ; presentadlos acreedores todos los bie­
nes que puede aplicar al reintegro ; nombra una 
comisión de conlíanza é indepeuJiente del G o ­
bierno , á cuyo cargo d;ja cuantas operaciones 
ocurran hasta vjrilicar las subastas á créditos, y 
nada mas tiene que hacer sino velar sobre la 
exacritud de la comisión. Todo lo demás es de 
cuenta de los acreedores. Ellos valorarán sus 
créditos, y el interés individual unido á la mas 
6 menos confianza de cada uno hará la mas justa 
ciasíJicacion d? los créditos. A las primeras su-
ba^tas se agolparán los mas desconfiados, y los 
que han comprado créditos con un descu,'nto d̂ -
80 ó 90 por loo'i y.^ujarán hasta 4 ó 5 tantos 
mas de la tasa, de suerte que 2® millones so­
bran para extinguir toda la deuda sin int j rés , 6 
esta toma mucha mas estimación, en cuyo úl t i ­
mo caso habremos logrado mejorar notablemente 
el crédito sin acudir á fastidiosos é ilegaU'S sis­
temas reglamentarios. Qu^da la restaure deuda 
con interés, que probablemente se quedará para 
la última por no poder sus tenedores sin gran 
perjuicio EosttntT ia concurrencia con los otros. 
Repetimos lo indicado al principio con respecto 
á las deducciones de consideración que ha de 
experimentar esta deuda ; y de todos modos, 
si los bienes abundan como no tememos aseiju-
rar, subirán menos los remates , colocarán sus 
créditos con menol- quebranto los acreedores mas 
confiados, y tendremos la gloria de ver mejo­
rarse el crédito á impulso Je la libertad civil. 
Solo podrá haber alguna dificultad en cl comple­
to pago de los intereses; pero este mal nunca 
pasara de que la parte no satisfecha haya de em-
plenr!;e con el capital en el pago de fincas. 

hien podríamos añadir algo con respecto á los 
dos últimos párrafos del artículo; pero lo omi-
cimnp en honor de la brevedad, y por no S-'r sus 
errores tan transcendentales como los apuntados. 

Instrucción pública. 
-^La bciura de un artículo del Diario constitu­
cional de Barcelona del 14 del corriente nos ha 

'*«g.wído !a5t^rntliiíX,iones siguientes: 
Cuando ge ve á un cuerpo literario chocar de 

frente con la ilustración del siglo; menospreciar 
en cierto modo los principios proclamados por 
e! Congreso nacional, y sobre todo burlarse de 
la razón hasta el extremo de substituir á su luz 
pura y hermosa los errores y Ins quimeras de los 
tiempos de estupid.-z y barbarle; cuando se ve 
una cfmducta íémeiante no es posible tolerarla 
sin hnc-rsí crímplicc de esta espccl-.' de atentado, 
tan iniutioro á la nación como humillante, y 
contrario á la dignidad del hombre. Si , como 
deb.'mos cr'*er. el colegio episcopal de Barcelo­
na iia obrado con dclibt«racinn y con obiero en 
la eit'ccion que ha h 'cho del curso de filosofía 
del P . Puigcerves para enseñar el arte de pen­
sar , y las reglan J^ conducta á sus alumnos, es 
menester qne todos Gcpan que solo la ignorancia 

mas miserable, o en otro caso uaos fines que no 

podrán disculparse, han debido necesariamente 
determinar ú aqu,l coléalo para contrariar de un 
moJo tan extraú.» la cariiduna Je nü-js:r;is ins -
liiuciones, y ¡a marcha que cl cuerpo legislati­
vo tiene ya d.ccrminaJa al progreso de los c o ­
nocimientos dignos de nuestra nación y de ios 
riempos que felizmente alcanzamos. Pauc i a que 
ia ignorancia, que por tanios siglos cubrió de es­
pantosas tinieblas á toda la Europa , había des ­
aparecido ya para no volver ¡¡imas á tiranizar 
ios hombres, y oprimirlos vergonzosamcjite b a ­
jo el p « o d ; tantos e r ro res 'y de tan absurdas 
y nocivas preocupicíones como pudo soñar el 
delirio humano. N o poJia Imaginarse que h a ­
biendo r̂ fCoVirado la ruzon cl lugar que la es de ­
bido hiil>3.jra _hombres todavía q u e , renunciando 
voluniarlaincnte al uso de ella, quiíirsen e n t r e ­
garse otra vez á las extravagancias mas r id icu­
las, é intentasen p;rsuaJir que se aprende á r a ­
ciocinar, haciendo un juego desatinado de v o ­
ces que nada slyuilican, que por con'iguiL-nrft 
nadie puJo entender ni entenderá, ni importa 
que entienda para maldita la coía. Pues , sia em­
bargo, este es cabalmente el ftlJz descubrlñiieritó 
que ha hecho el colegio episcopal de Barcelona^, 
adoptando la filosolia del P.' Puigcerves. Pof 
medio de la ingeniosa fcírraula de! bárbara t ce­
laren &c. conseguirá, si s e . l e -d t j a , trcstoruar 
las cabezas de los jóvenes; sustituyendo una g e -
rigonza de términos bárbaros é ininteligibles á 
los principios tan sencillos como naturales á que 
está reducido el arte de pencar. Pero debamos 
esperar que se pondrá remedio á un procedei: 
tan bochi>rno<o, que solo puede mirarse como 
cl colmo de la i J ío tez , ó de una obcecación in­
tolerable. Hemos tacado este punto con serie­
dad , porque nos parece ¿A mayor ínteres el que 
se preserve á nuestra juventud del e>:travío á que 
se la condenaría si se conslutiesen abusos tan 
perjudiciales. La ironía y la sátira hubii;ran tal 
vez hecho despreciables a los directores de aque­
lla escuda ; pero nosotros vamos mas adelante, 
creyendo que faltaríamos á nuestro deber sino 
denunciásemos formalmente á la faz de la naci«n 
un atentado capaz de deshonrarla, y un insulto 
que no puede mirar con indiferencia. 

Adición (d artículo de Madrid. 
En virtud del obsequioso convite hceho por va­

rios individuos de la Wiliüia n.icional de ísta ra— 
pital á los cuerpos de ia giuiriiicloii, se r:>unie-
ron á'lils *dos Je este día en I03 claustros de San 
Felipe el Real un gr.Tu núincro de niilii:iaiins y 
nn sargento , un cabo y seis ú ociio soldados de 
los dirpreiites cuerpos de la giiarnicion, iiicinso 
el de Inválidoi. Los milicianos, sjl)iend» que se 
hallaban en la capital ali^iinos tinUviduos de la 
Miiieia nnrional de B îrceloMa , Alcobeudas y otros 
pueblos, loi convidaron ¡í esta rsuníon patr iui l-
ca para manifestar por este medio á los cuerpos 
de Milicias á que pcrleneccn, y á los deiiLts de 
la PcLuiisida , el desc^ (pie aniíaa á los inilntaii-
trs de Madrid de estrechar los víneiilos indiso-
hilíles de fraternidad y amor á la Cotistitueioa 
que los unen. 

El brigadier Paralea , coronel del rpfjiniicnto de 
Montesa y diputado en Cortes, presidió esta reu­
nión, a que aiistieron Aoi religiosos del mismo 
convento de San Felipe el Real. Reinaron todo 
cl tiempo que duró la comida un orden admi­
rable y la mas afectuosa cordialidad. VA Presi­
dente echo varios brindis á la Coristitncion, á 
la Rcliginn y al Ficy constiturional, que fueron 
repetidos con entusiasmo por lodos los convida­
dos, é intoi'iuediados de canciones y marchas pa­
trióticas cantadas por todos y acompañadas de 
la música de Fernando vir. 

Conrlnido el banquete salieron pintos ni pasco 
del Prado dende excitaron la iidinirarion de to­
do cl concurso por el mesurado regocijo y frater­
nal unión que rein.'iba cutre cllns. 

S. ?fí. qi)e voUia de ]iaseo del mismo sitio , fue 
saludado con repetidas aidaniacioncs de viva la 
Constitución , \ivn cl Rey constitiicinnab A la 
entrada de la noche, cl presidente deseando f;ue 
esta reunión no inquietase do modo alguno á los 
pacíficos (;indad;ino3 , mandó que los sargentos se 
retirasen cou los soldados do su cuerpo ;í sus res­
pectivos cuarteles , despidiéndose de los milicia­
nos cou tiernos abrazos, y iiirando de nuevo mo­
rir juntos cu defensa de la Cíinstitncioa. 

TEATROS. 
CPOIZ. El Panadizo de Federico IJ, y hab i ­

lidades por la couipaáía de Romaníne. Entradas de 
ayer 12.047. 

Nota. Miñana en este t ea t ro : Un rasgo de. 
Federico el Grande. El profesor de miisica vocal, 
T). Juan Cclli , académico filarmónico de Bolonia,, 
cantará una escena con coros , titidadj la vuciía 
de dqiíiles ¡ y otra escena bufa compuesta por 
el misino. 

PRINCIPE. Los Templarios f cachucha y saí­
nete. Kntrad.Ts de ayer 12.217. 

Nota. IVlnñana en este tea t ro : £!l celoso y la 
tonta j y baliilid.-.dcfi del jo^-cn de -Iidaliar. 

Madrid: ímpenta del Universal. 


